
ASIGNATURAS SEXUALES 
En 1975 se publica en los 

Estados Unidos un libro que 
es de interés para cualqmer 
estudioso del fenómeno hu-
mano: Sexual Signatures 
(que aparece en esp~ñol, tra-
ducido por Pere Rub1ralta, en 
1978 con el título de Asign-
turas Sexuales, publicado 
por A.T.E. de Barcelona). Es-
ta obra de John Money, in-
vesti•ador del Hospital Johns 
Hopkins, y Patricia Tucker, 
consta de 232 páginas y tiene 
dos cualidades básicas: en pri-
mer término, los temas que 
toca, rara vez tratados por 
otros auto res; .Y en segundo, 
la forma, clara, sencilla y 
multidisciplinaria, con la que 
son planteados. El liubro está 
dividido en ocho capítulos: 1) 
O,ientación, 2) Etapas prena-
tales, 3) Hormonas sexuales 
en el cerebro, 4) Identidad de 
género, 5) Infancia, 6) Adoles-
cencia, 7) La revolución Se-
xual y 8) El camino del futu-
ro. Su lectura nos pone en 
contacto con un aspecto de 
suma importancia para com-
prender la sexualidad huma-
na y la interrelación que tie-
nen los factores biológicos y 
los psicosocioculturnles de la 
misma. 

Acostumbrados como esta-
mos, en nuestra sociedad, a 
olvidar los continuos, rigién-
donos por estructuras concep-
tuales generalmente bipola-
res, Money y Tucker nos 
adentran en el conocimiento 
científico de una experiencia 
que nos es común a todos, pe-
ro poco estudiada y difícil-
mente consciente: los roles 
comportamentales; contem-
plan los procesos de identifi-
cación genérica, aspectos de 
reorientación de la identidad 
en _aquellos casos en que se re-
quiere, y los factores biológi-
cos, psicológicos, sociales y 
culturales que interactuán en 
la construcción de un indivi-
duo con un sexo biológico y 
una concordancia o d iscor-
dancia con lo que socialmente 
se espera de él. 

Desde el principio, los au-
tores abren un diálogo con el 
lector, invitándolo a la refle-
xión Y facilitando informa-
ci?n sobre estos complejos fe-
nomenos vividos por ludo ser 

humano. En sus propias pala-
bras queda manifestada la 
preocupación que los llevó a 
escribirlo: 

Este libro es un mapa de 
ca1·1·eteras destinado a 
mostral'le dónde está us-
ted ahora, como hombre 
o como mujer, y cómo 
llegó allí( ... ) Algunas re-
giones del mapa son fa-
mi liares. otras acaban 
de ser descubiertas y 
vastas zonas permane• 
cen ignotas(. .. ) La pres-
unción fácil era que ha-
bía dos-caminos separa-
dos, uno que conducía 
desde los cromosomas 
XY a la virilidad, y otro 
que iba desde los cromo-
somas XX hacia la femi-
nidad (pág. 9). 

Sin embargo, como la cien-
cia ha venido comprobando, 
tales direcciones encierran en 
sí un complejo laberinto de 
posibilidades, que hace de "lo 
masculino" y "lo femenino" 
wdo un fenómeno lleno de ve-
ricuetos. Los dos supuestos 
caminos no son, en realidad, 
más que uno solo que se rami-
fica; no en dos, sino en una in• 
finidad, y todos ellos condu-
cen a realidades únicas, qui-
iás parecidas a oh-as, pero in-
dividuales. 

Al descub1irse los cromoso-
mas X y Y, tenían que aban-
donarse aquellas ideas, cuna 
de tantas injusticias y críine-
nes, de que la mujer era la 
responsable del sexp de sus hi-
jos: Ana Bolena pierde la vida 
por dar a lu,i; una niña y no un 
varón que herede la corona de 
Inglaterra. No era la mujer, 
entonces, la responsable, sino 
el espermatozoide que conte-
nía uno de los cromosomas di-
ferenciales del sexo. 

Posteriormente se descu-
brieron otras realidades, que 
frecuentemente han sido 
fuente de inquietud: todos los 
hombres somos, en un princi-
pio, el proyecto de unn mujer, 
y sólo alrededor de la sexta 

semana de gestación se inicia 
la diferenciación sexual hacia 
la línea rnascu lina. La presen-
cia de Y (continente del gene 
codificador del antígeno Hy), 
determinará que se aparte del 
proyecto original, por otros 
senderos embriológicos, hacia 
el sexo masculino (siempre 
con auxilio de los materiales 
genéticos presentes en el cro-
mosoma X de su geriot.ipo). 

Los restantes ocho meses, 
sin embargo, no transcurren 
por una autopista segura (pa-
ra seguir con las metáforas de 
Money y Tucker), sino a tra-
vés de muy diversos caminos 
que puede~ alterar, en más de 
una curva o bifurcación, el es-
quemático concepto dual del 
sexo que ha venido manejan-
do nuestrn sociedad. Al res-
pecLo Money y Tucker seña-
lan: . 

El concepto bipolar es 
probablemente la forma 
más p1imitiva de pensa-
miento lógico, y la gente 
suele hablar, sin mayor 
reflexión, de la luz y 
sombra, calor o frío, 
bondad o maldad, hom-
bre· o mujer, vida o 
muerte, como si hubiera 
netas líneas divisorias. 
Todo el mundo sabe que 
la realidad consiste en 
una infinita gama de 
grises ( ... ), toda línea di-
viso,ia es en gran medi-
da un problema de con-
texto (págs. 17-18). 

Ya la ciencia actual no 
puede seguir la simplista idea 
de dos sexos biológicos; la re-
alidad observada pone de ma-
nifiesto que el sexo se expresa 
como puntos de un conti-
nuum cuyos extremos pode-
mos ubicar a dos seres que, 
biológicamente, son reproduc-
tivamente complementarios. 
Así, un niño o una niña de dos 
años, por ejemplo, no pode-
mos concebirlos, en rigor, co-
mo manifestaciones de los ex-
tremos, dado que no son re-
productivamente complemen-
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tarios de nadie. Sólo social-
mente existen números esta-
blecidos de sexos y sexualida-
des, independientemente de 
que no reflejan la realidad 
exist~nte como vida. Ahora 
bien, si lo biológico muestra 
tal plasticidad, cómo no va-
mos a contemplar un dina-
mismo mayor en el campo de 
lo social, si éste aspecto es de 
por sí mutable en el tiempo y 
en el espacio. 

Por otra parte, a los nueve 
meses, y ya después del naci-
miento, ni biológica, ni psí-
quica, ni soeioculturamente se 
han cerrado las posiblidades 
de diversificación. Los efectos 
hormonales sobre el cerebro, 
por ejemplo, en el pedodo crí-
tico (que abarca parte de la 
vida intrauterina y parte de 
la vida prenatal) ponen de 
manifiesto las posibles bifur-
caciones que pueden produ-
cirse. 

Por su parte, los efectos so-
ciales y culturales se extien-
den más en el tiempo-vida del 
ser: no se es vi1il por la pres-
encia de un cromosoma Y. ni 
femenino por una doble pres-
encia de X. La masculinidad 
y la feminidad se desarrollan 
en función de biologia y de 
nonnas, costumbres y concep-
ciones socioculturales, estruc-
turándose psicológicamente 
en virtud de éstas y del sus-
trato básico de DNA y de las 
bifurcaciones que se llevan a 
cabo. 

En resumen, Asignaturas 
Se:,..-uales es, dentro de la sen-
cillez con que se presenta, una 
obra compleja en la que-se 
plantean diversidad de aspec-
tos biológicos, psicológicos y 
socioculturales sobre el sexo, 
la identidad de género y los 
roles !<exuales, que hacen de 
cada individuo una expresión 
práctimente única: una prue-
ba, en el campo de lo sexual, 
de la variabilidad caracterís-
tica del Horno Sapiens, as-
pecto que durante mucho 
tiempo ha sido olvidado por 
la antropología en general. y 
por la Antropología Física en 
particular. 
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